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A todos aquellos que desean encontrar


			su lugar en este mundo…


		


		

			









Glosario


			Asgard: uno de los nueve mundos de la mitología nórdica. Es la residencia de los dioses Ases entre ellos Odín.


			Draupnir: el anillo de Odín, elaborado por dos hermanos enanos. Es una fuente infinita de riqueza: cada nueve noches se multiplica en otros ocho anillos.


			Fenrir: hijo de Loki, es un lobo gigante. Ante el temor a su poder, los dioses lo encadenaron, y solo se liberará durante el Ragnarök para devorar a Odín; después será derrotado por el dios Vidar.


			Fólkvangr: prado donde Freya recibe a la mitad de sus guerreros caídos. En este campo se encuentra Sessrúmnir, la mansión de la diosa.


			Freya: habitante de Asgard, pero originaria de Vanaheim, el mundo de los dioses Vanes. Es la diosa de la fertilidad, la belleza y la sexualidad. Recibe en su palacio a los guerreros caídos en batalla que lucharon para proteger a sus familias.


			Frigga: esposa de Odín y diosa del cielo. Está asociada a la fertilidad, el amor, el hogar, el matrimonio, la maternidad y la sabiduría doméstica. En la mitología nórdica, su papel era principalmente familiar, acompañando a su marido y a sus hijos.


			Ginnungagap: un vasto abismo que se extendía entre Nilfheim y Muspelheim durante la creación de los mundos.


			Hávamál: colección de sabiduría escandinava que, según se dice, fue compuesta por Odín. Puede traducirse como «Los dichos del Altísimo».


			Helheim: el mundo de los muertos, sobre el que reina la diosa Hela.


			Hlidskjálf: el trono de Odín. Cuando se sienta en él, puede ver los nueve mundos y comprender todo lo que se presenta ante sus ojos.


			Idun: diosa de la juventud eterna en la mitología nórdica; protege las manzanas que permiten a los dioses conservar su juventud.


			Loki: aunque es un gigante, especie enemiga de los dioses, Odín lo acoge en Asgard, sellando con él un pacto de sangre que los convierte en hermanos. Dios de la malicia y la discordia, Loki pone a los dioses en numerosas situaciones desagradables. Es tanto su enemigo como su aliado.


			Mimir: dios de la sabiduría en la mitología nórdica. Decapitado por los dioses Vanes tras la guerra contra los dioses Ases, Odín resucitó para acceder a sus conocimientos.


			Nornas: entidades que establecen el destino de cada ser, humano o dios. Las tres Nornas más importantes son Urd, Verdandi y Skuld, cuyos nombres significan, respectivamente, pasado, presente y futuro.


			Ragnarök: profecía del fin de los mundos en la mitología nórdica. Comenzará con un invierno de tres años sin sol; después vendrá una gran batalla en la llanura de Vígríd, donde los dioses se enfrentarán a los gigantes liderados por Loki. Durante el Ragnarök, Fenrir se liberará de sus cadenas y devorará a Odín; Jörmungandr provocará maremotos y se enfrentará a Thor, quién morirá envenenado por la serpiente. La tierra de los hombres será engullida por las aguas, la mayoría de las divinidades y los gigantes perecerán, y los nueve mundos arderán en llamas. De los dioses supervivientes, Balder, hijo de Odín, se convertirá en rey; y de las parejas humanas que sobrevivan al fuego, renacerá la humanidad.


			Sköll: lobo que, según la mitología nórdica, persigue al sol en el cielo.


			Skuld: la Norna del futuro.


			Valhalla: salón donde los guerreros valientes muertos en combate se preparan para el Ragnarök y, por la noche, se reúnen en la mesa de Odín para festejar.


			Valkirias: guerreras de Odín que sobrevolaban los campos de batalla para escoger a los guerreros caídos que llevarían al Valhalla.


			Vegvisir: símbolo de una brújula mágica que guía a quien la porte, evitando que se extravíe o pierda su rumbo.


			Vetrnætr: también conocidas como «las noches invernales», marcan la entrada al invierno en el calendario pagano nórdico. Se celebran durante tres días.


			Völuspá: poema que recoge la profecía de una vidente sobre la historia y el destino del Yggdrasil.


			Yggdrasil: gran fresno de tres raíces sobre el que descansan los nueve mundos de la mitología nórdica.


		








	Prólogo


			La gente que tiene una vida difícil aspira a una sola cosa: vivir de forma tranquila.


			Pero ese no es mi caso. Esta vez, formo parte de la gran mayoría.


			Mi resiliencia ha llegado a su límite. Ahora tan solo soy un castillo de naipes listo para derrumbarse con el siguiente vendaval.


			O, al menos, eso creía.


			Me alejé, cabreada con el mundo, pero, a pesar de mi corazón destrozado, he pasado las mejores vacaciones de mi vida. Sin embargo, me permito estar cabreada cuando mi compañero de viaje no está ahí para distraerme. Y, cuando consiga dejar a un lado todo ese rencor, podré adaptarme por fin a mi nueva vida.


			Aceptarlo y adaptarse es la clave, la clave de una vida feliz, a pesar de las complicaciones. Es el camino que he decidido seguir siempre.


			Solo dadme el tiempo suficiente para vengarme. Es todo lo que pido.
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			Me despierta una mano en la espalda, aunque mantengo los ojos cerrados. Sé dónde estoy y lo que ocurrió ayer; por eso mismo, no quiero afrontar la realidad. Solo pido unos segundos de tregua y, después, me enfrentaré al desconocido que ha interrumpido mis sueños. Sueños llenos de los Devil’s Sons que me querían por quien era… ¡Qué mentira tan idílica!


			Los cascos en mis orejas ya no reproducen música, y el ruido de los pasos en medio del pasillo me hace abrir los ojos. Me encuentro con la mirada de un hombre de unos treinta años, de pie frente a las dos sillas en las que estoy acurrucada. Sus tatuajes me recuerdan rápidamente a la banda, así que le miro mal, como si fuera el responsable de todos mis problemas. Pero no sería justo para él, y me siento culpable cuando una cálida sonrisa se extiende por sus labios.


			No dice nada. Debe de pensar que no lo oiría, así que me quito los cascos.


			—Vamos a hacer una parada de quince minutos. He pensado que podría apetecerte estirar las piernas.


			Si mi corazón no estuviera tan destrozado, habría apreciado su gesto.


			Se lo agradezco rápidamente, me levanto y cojo mi mochila para salir del incómodo autobús.


			Respirar aire fresco es mucho más placentero de lo que esperaba. Una suave brisa me acaricia las mejillas irritadas por las lágrimas, y el buen tiempo ahuyenta mi oscuridad.


			A pesar de mis bromas sobre los scouts, no soy muy aventurera. Analizar la posición del sol en el cielo para saber la hora resulta muy tedioso.


			El desconocido aparece a mi lado.


			—¿Sabes dónde estamos? —le pregunto.


			—Perdidos en algún lugar olvidado de Tennessee.


			Si Carter y Mike supieran que su pequeña princesa Arinson está en otro estado, en un autobús de mala muerte, enviarían a sus hombres, y al buenazo de Pitt, con su mirada pervertida, para traerme de vuelta cogida por el pescuezo.


			En silencio, me alejo del desconocido y voy a los aseos.


			Me restriego los párpados, empujo la puerta del baño y, después, la de un cubículo. Una vez acabo de hacer pis, me lavo las manos, incapaz de ignorar mi reflejo en el espejo. Tengo unas enormes ojeras azuladas, la piel pálida, los ojos hinchados de haber llorado y el pelo enredado.


			Negándome a llevar los signos de tristeza en el rostro, dejo la mochila a mis pies y me recojo el pelo en una coleta. Abro el grifo, me lavo la cara con agua y, después, me echo crema hidratante con la esperanza de tener mejor aspecto. Sin esperar más, voy a la máquina expendedora, donde me compro una barrita de chocolate y algo para hidratarme. Agacharme para recogerlo todo me arranca un gemido de dolor. Estoy entumecida de la cabeza a los pies y me duele el abdomen. Dormir acurrucada, encorvada, no ha ayudado a la recuperación de mi herida.


			—¡Menudo desayuno de campeones!


			El hombre que me ha despertado está detrás de mí. Su alegre sonrisa ya empieza a molestarme. Paso delante de él para volver al bus, pero me sigue de cerca.


			—No eres muy habladora por la mañana.


			—Y tú eres demasiado hablador.


			—Soy Ty.


			—Avalone.


			—Encantado, Avalone.


			Las puertas del autobús están cerradas; el conductor aún no ha vuelto. Atrapada por Ty, me giro hacia él y lo miro de arriba abajo, de forma descarada. Es una ironía del destino: además de estar cubierto de tatuajes, tiene la misma complexión que ellos. Su cabello es castaño, y una barba de tres días le cubre las mejillas. Sus ojos azules me atraviesan, como si viera en mí un enigma que resolver.


			—¿De qué huyes?


			Enarco las cejas, sorprendida por la pregunta.


			«¿Me he perdido algo? ¿Hemos pasado de presentarnos a un interrogatorio de tercer grado?».


			—De los imbéciles.


			Ty se ríe a carcajadas, lo que me relaja y, a la vez, me molesta. Su risa es tranquilizadora, y no tengo ganas de que me calmen. Tengo todos los motivos del universo para estar cabreada con el mundo entero, así que pienso aprovecharlo bien.


			—En ese caso, te arriesgas a huir mucho tiempo.


			—Si continúas siguiéndome, no lo dudes.


			El conductor aparece de nuevo, para mi gran alivio. Me apresuro a subir al autobús y vuelvo a mi sitio. Aunque mi tranquilidad dura poco. Ty se sienta justo detrás de mí.


			—Nos vamos a divertir, Alone. ¿Te importa si te llamo así?


			Sola.


			Me coloca las manos sobre los hombros y presiona con suavidad.


			—Si pudieras evitarlo, sería genial —digo con la mandíbula apretada.


			Alejo sus manos. Él se levanta, aparta mi mochila y se sienta a mi lado.


			«¡Este tío es más descarado que los Devil’s Sons! ¡Imposible!».


			Se me escapa un gruñido agresivo, que debería dejar claro que su compañía no es bienvenida, aunque parece que le importa una mierda.


			—Me intrigas, y siento curiosidad.


			Me observa a través de sus gruesas pestañas. Giro el rostro hacia la ventana para huir de su mirada inquisitiva.


			—Eres indiscreto y particularmente desagradable.


			—¿Por qué estás tan a la defensiva?


			—¿Y tú por qué haces tantas preguntas? —replico.


			—Te lo dije, tengo curiosidad.


			Tenso la mandíbula. Me está poniendo de los nervios. No es así cómo me imaginaba mi escapada.


			—¿De dónde vienes?


			—Ann Arbor —gruño.


			—¿Vas a la universidad de Michigan?


			Lo miro de reojo.


			—No sé, ¿eres un asesino psicópata en serie?


			Se ríe de nuevo con un tono desenfadado, y eso hace que me moleste un poco menos. Sin embargo, con lo obstinada que soy, decido mantener mi mal humor y no dejarme llevar por la misma alegría que él. Coloco el codo contra el borde de la ventana y luego apoyo el mentón en la palma de la mano.


			—No, no te haré nada.


			—Si así fuera, no me lo habrías dicho.


			—Si pensaras que soy proclive al asesinato, no me habrías hecho esa pregunta.


			«Punto para él».


			—¡Ah, ya sabía yo que eras capaz de hacer eso! —exclama.


			Señala mi boca con un dedo. Frunzo el ceño antes de darme cuenta de que una pequeña sonrisa se extiende por la comisura de mis labios. Al parecer, soy del todo incapaz de resistirme a su buen humor.


			Molesta conmigo misma, aparto su dedo de un manotazo.


			—Sí. —Me estudia, y maldigo su falta de concentración, que me obliga a explicarme—: Sí, estoy en la Universidad de Michigan.


			Sus ojos empiezan a brillar de alegría. Estira las piernas bajo la silla y alza los brazos por encima de la cabeza, feliz como un idiota.


			—¡Yo también iba allí! ¡Fueron los mejores años de mi vida!


			—Me alegro de que la universidad fuera un éxito para alguien.


			—¡Oh, ya sé de qué huyes, Alone!


			Lo fulmino con la mirada, a la defensiva.


			—¡No huyo de la universidad! Huyo de los gilipollas que hay en esa ciudad.


			Reflexiona haciendo una mueca con los labios. Después se encoge de hombros.


			—Si te interesa, por mi parte, evito a mi hermano gemelo.


			—¿Por qué?


			—¿Quién tiene curiosidad ahora?


			Sus cejas suben y bajan con sorpresa, lo que, debo reconocer, es un gran talento. También es muy irritante. O, a lo mejor, solo no estoy de humor para aguantar chorradas.


			Sin ninguna vergüenza, le pongo dos dedos sobre las cejas para interrumpir sus movimientos. Después me hundo en el asiento y lo ignoro.


			—Mi madre está enferma, está en el hospital. No soy capaz de poner ni un pie allí, así que, si mi hermano me pilla, la vamos a tener.


			No puedo evitar girarme hacia él. Entiendo mejor que nadie lo que puede hacerte sentir el hospital y su rechazo a ir allí. No obstante, por el tono de su voz, sé que su madre se está muriendo.


			—Si no vas a ver a tu madre antes de que muera, te arrepentirás.


			—¿Siempre eres así de sincera? —pregunta sin dejar de sonreír—. Me había imaginado oír una frase del tipo: «Lo siento mucho por tu madre, debe de ser una mujer increíble que no se merece eso».


			—Siempre se gana tiempo diciendo la verdad.


			Pensativo, asiente. Se quita los cascos y me pone uno en la oreja sin pedir permiso. Lo primero que pienso es en hacer que se los trague, pero tengo que admitir que me gusta esa espontaneidad. Suena Hotel California, de The Eagles, y nos mantenemos en silencio para disfrutar de la música. Ty mueve la cabeza al ritmo de la canción y, después, corea la letra, indiferente al mundo que nos rodea. No es hasta que canta como si estuviera bajo la ducha que lo miro mal.


			—¡Da igual, relájate!


			Un «no» rotundo atraviesa mis labios.


			Ty detiene la música, se gira hacia mí y me clava una mirada seria.


			—Avalone, tengo un don para entender a la gente. A pesar de tu gran boca y de tus ojos hinchados de tanto llorar, pienso que eres el tipo de chica que está un poco chiflada y no tiene miedo a hacer el ridículo. Así que, si quieres joder a todo el mundo, como muestra tu mirada, ¿qué mejor forma de empezar que fastidiando a un bus lleno de gente?


			No respondo, asombrada por sus palabras y su razonamiento.


			Se reclina en el asiento, pone la música de nuevo y sigue cantando. Echo un vistazo por encima del hombro y veo que las pocas personas que hay no le prestan atención.


			Apoyo la cabeza sobre el asiento y decido seguir su consejo.


			—There were voices down the corridor, I thought I heard them say…


			Ty me mira con picardía y sonríe de oreja a oreja.


			—Welcome to the Hotel California. Such a lovely place, such a lovely face…


			Todo el mundo nos mira, pero me importa una mierda. Cuanto más se quejan, más alto y fuerte me atrevo a cantar. Esto me hace sentir increíble; la tensión y el enfado disminuyen.


			Las canciones se suceden, intercambiamos miradas divertidas, nos reímos e incluso nos peleamos por elegir la siguiente canción.


			Mi objetivo era estar decaída. Un plan que fracasó, reemplazado por una agradable sensación de ligereza. No creía que fuera capaz de sonreír, y mucho menos de reír tan pronto, pero Ty es una ráfaga de aire fresco, la alegría personificada. Gracias a él, ya no pienso en quienes me han hecho daño.


			Llegamos a Alabama sin ser conscientes de cuánto tiempo ha pasado. Cuando el bus se detiene, comprendo que, sin mi compañero de viaje, me volveré a deprimir. Estar triste lejos de Ann Arbor es lo que había planeado. Pero, después de haber compartido esa alegría, ya no quiero eso. No soy de las que se entierran en su tristeza.


			Los pasajeros recogen sus maletas y después se bajan. Ty y yo salimos los últimos y, si soy sincera, estoy perdida y un poco asustada. No tengo la menor idea de dónde estoy ni de si voy a ser capaz de hacerlo… Nunca he tenido la ocasión de ser aventurera.


			—¿A dónde vamos?


			Miro a Ty y me pregunto si he imaginado esas palabras por mi preocupación.


			—¿Qué? Tú huyes, yo huyo. Además, no te lo tomes a mal, pero no pareces tener la resolución suficiente como para subirte al primer bus que ves. Es obvio que estás perdida y asustada. Nos hemos encontrado por algo, así que más vale que le saquemos provecho juntos. —Abre los ojos de par en par antes incluso de que pueda responder—. ¡No hablo de acostarnos, eh! No es que no me atraigas; al contrario, eres una chica increíble… Pero podrías ser mi hermana pequeña, y ese no es mi rollo.


			Veo cómo se pone rojo, y sus balbuceos me hacen muchísima gracia.


			—¡Vale!


			Si Lola me escuchara, le daría un patatús, pero tengo buen ojo. Bueno… mi instinto me hizo confiar en los Devil’s Sons. Eso no fue, obviamente, un acierto. Pero Ty me ha animado a disfrutar de este viaje y, sin él, no habría llegado hasta aquí.


			Enarca las cejas, sorprendido, y luego su mirada se vuelve seria.


			—¿Nunca te han dicho que no debes seguir a un desconocido a otro estado? No soy peligroso, has tenido suerte de tropezarte conmigo, pero ¡aun así, Alone!


			—Lo que tú diga. ¿Nos vamos?


			Asiente con la cabeza y, enseguida, vuelve su sonrisa y su entusiasmo. Coge mi mochila y se adelanta para que lo siga.


			«Este tío está delulu… ¡lo adoro!».


			Atravesamos una gran carretera y cruzamos unas calles muy animadas. No sé en qué ciudad estamos, lo que no es muy inteligente. Si me ocurriera cualquier cosa, ni siquiera podría mandar un SOS porque no tengo batería en el móvil.


			—¿Cuántos años tienes? —me pregunta Ty, curioso.


			—Diecinueve.


			—¡Oh, vaya mierda! ¡Eso hace que me sienta viejo!


			—¿Y tú?


			—Veintiocho.


			Su expresión perpleja me divierte mucho más que su edad. Acostumbrada a juntarme con los Devil’s Sons, que son al menos cuatro años más mayores que yo, la diferencia de edad no me incomoda.


			—¿Tienes hijos? —le pregunto como si nada, solo para molestarlo.


			Su expresión contrariada se transforma en una de terror. No comprende que le estoy vacilando hasta que me río disimuladamente.


			—Pequeña viciosa…


			Mi sonrisa se debilita. Vuelvo a pensar en el mote que me dio Jesse: V. Pero no tengo tiempo de sentirme mal. Debo concentrarme en caminar para seguir el ritmo que me imponen las largas piernas de Ty. Me agarra de la muñeca y me obliga a cambiar de dirección hasta que, por fin, cruzamos la puerta de un pequeño y simpático hotel.


			—Dos habitaciones, por favor —le pide al recepcionista.


			Voy hacia el centro de la estancia y observo la decoración tallada en la madera. No se ve ningún otro material a la vista.


			—¿Cómo conoces este sitio?


			—Huyo a menudo de mis problemas —se mofa Ty.


			Me acerco al mostrador y busco dinero en mi mochila.


			—Ah, no, pago yo. Es la primera vez que llevo a una desconocida a mis escapadas. Además, yo trabajo. Tú eres estudiante, así que no hay nada que negociar.


			Niego con la cabeza.


			—No puedo aceptarlo.


			—¡Pues claro que sí! No voy a cambiar de opinión.


			Lo miro, indecisa, pero ya ha intercambiado el dinero por nuestras llaves. Me lleva al piso de arriba, recorremos el pasillo y, después, nos detenemos frente a nuestras puertas contiguas.


			—¡Tienes que estar lista en una hora! Es la happy hour.


			Sus ojos brillan de emoción y, un segundo después, ha desaparecido.


			Este tío se llevaría de maravilla con Lola; ambos tienen cuerda para rato. Me pregunto quién ahogaría a quién primero.


			Recojo mi mochila, que Ty ha dejado a mis pies, y entro en la habitación. No es enorme, pero es muy mona y está limpia. Todos los muebles son de madera clara, y hay una ventana que da a la ciudad, sumida en la oscuridad del anochecer. Tiro mis cosas en la cama y me voy directa a la ducha, con la que llevo soñando desde esta mañana.


			Desnuda, la herida me recuerda quién soy. Una mancha de sangre tiñe el apósito, pero no tengo nada para cambiarlo o desinfectarlo. Qué le voy a hacer… Tendré que apañármelas hasta que encuentre una farmacia.


			Limpia y seca, ya tengo mejor aspecto y disfruto del aroma a gel de ducha sobre mi piel. Vuelvo a la habitación y me pongo ropa limpia. Justo cuando me estoy poniendo la camiseta, la puerta de mi habitación se abre de repente. Ty, duchado y arreglado, frunce el ceño al fijarse en mi herida.


			—¡Coño! ¿Qué te ha pasado?


			Con movimientos bruscos, termino de ponerme la camiseta.


			—¿Nunca llamas a la puerta antes de entrar? —le pregunto, molesta.


			No quiero tener que explicarle que formaba parte de una banda y que me dispararon por impedir una guerra por el territorio. De todas maneras, no me creería.


			—Tendrías que haber echado el pestillo si no querías que te molestaran —replica, encogiéndose de hombros.


			Entra y se deja caer sobre mi cama.


			—Entonces, ¿qué te ha pasado?


			—Nada grave.


			Cruza los brazos detrás de la nuca y, con ese movimiento, su camiseta de manga corta se levanta, dejando al descubierto un tatuaje en sus bíceps.


			Me detengo. De repente tengo calor y siento cómo la bilis me sube por la garganta.


			La misma tipografía que la de los chicos. Las mismas diez letras. Esas dos palabras.


			Devil’s Sons.


			De repente, las piezas del puzle encajan. Jesse me habló de unos gemelos que eran miembros de la banda cuando él entró, al igual que Clarke. Ty es uno de esos gemelos. Un desconocido para mí, pero leal a Carter para siempre.


			Mi mundo se tambalea una vez más, justo cuando ya estaba en la cuerda floja. El odio que sentí ayer vuelve de golpe, la sangre me ruge en las venas.


			Ty me observa. Cuando va a hablar, me adelanto y le lanzo mi neceser, que se estampa contra la pared, a varios centímetros de su cabeza. Salta de la cama y levanta las manos en un gesto de rendición.


			—¡Pedazo de mierda! ¡Ha sido Carter quien te ha enviado!


			No es una pregunta.


			El odio arde dentro de mí como un fuego devastador. Odio con todas mis fuerzas a los Devil’s Sons, a mi padrino, a mis padres, a todo el mundo. Y a Ty.


			Ty, que ha conseguido hacerme reír en mitad de todo este lío en el que se ha convertido mi vida.


			Ty, que me ha contagiado su alegría de vivir y su buen humor.


			Ty, en quien pensaba que podía confiar, pero resulta que mi jodido instinto no deja de equivocarse últimamente.
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			—¿Quién?


			—No hagas como si no lo supieras. ¡¡Carter Brown!!


			Cojo un zapato y se lo lanzo con todas mis fuerzas. Él lo esquiva por los pelos y me mira, perplejo.


			Sigue sin comprenderlo, como si no habláramos el mismo idioma, hasta que su cerebro procesa la información. Una gran sorpresa se dibuja en su rostro y me asaltan las dudas.


			—¿Conoces a Carter? ¿A Carter Brown, de los Devil’s Sons?


			Esta vez le lanzo el cojín del sillón. Lo esquiva agachándose, pero no parece molestarle.


			—¡Vale, vale! Vas a la Universidad de Michigan, claro que sabes quién es.


			Está lejos de la verdad, y veo cómo lo comprende, ya que frunce el ceño y se endereza.


			—Espera… ¿por qué crees que me ha enviado?


			Me observa detenidamente de arriba abajo, como si pudiera encontrar alguna pista en mi cuerpo. Y aquí estoy yo, igual de perdida que él.


			Es uno de los gemelos de los Devil’s Sons, de eso estoy segura.


			«Pero si no ha sido Carter quien le ha dicho que me siga, ¿por qué está aquí?».


			—Tienes un Vegvisir tatuado en la base del codo —confirmo—. Eres pagano.


			Nos miramos manteniendo una distancia de seguridad, como si el otro pudiera ser peligroso.


			—Tú también lo eres, porque lo reconoces, a pesar de que mi camiseta tapa tres cuartas partes del símbolo.


			El Ty de sonrisa contagiosa, de repente, parece amenazador: por su altura, sus músculos y su mirada. Ya no hay compasión en él. Se ha transformado en otra persona, como saben hacer los Devil’s Sons.


			—Carter no te ha enviado —afirmo.


			Si ese fuera el caso, no desconfiaría de mí. Ahora sabe que conozco al jefe de la banda y que huyo de él. Y cree que estoy en guerra con ellos.


			—Ya no formo parte de los Devil’s Sons. No he tenido noticias de Carter desde hace al menos cinco años.


			Las Nornas se burlan de mí. Me acabo de librar de la banda, y el destino pone a un antiguo miembro en mi camino.


			—Es tu turno de decirme quién eres y por qué huyes del jefe.


			Él ya no forma parte de la banda y, aun así, se preocupa por lo que yo haya podido hacerles. Pero fueron ellos quienes me hirieron. Y yo… yo solo intenté ayudarlos.


			Por otro lado, enterarme de que Ty no ha sido enviado por Carter es un alivio. No habría soportado que me engañaran de nuevo.


			Suelto una risa, harta de toda esta historia, lo que consigue calmar al excriminal.


			Me dejo caer en el sillón, lista para confesar todo.


			—En resumen…


			—No —me corta. Se sienta en la cama, con una sonrisa divertida en la cara—. Quiero la versión extendida. Tiene pinta de ser muy interesante.


			Y aquí está de nuevo el amigable Ty, y lo prefiero así. Por todos los dioses, hay que admitir que este tipo sabe cómo parecer amenazador.


			—Crecí pensando que mi padre había muerto antes de que yo naciera.


			Le hablo de la estrecha relación que tengo con mi madre y de mi enfermedad. Le cuento mi encuentro con los Devil’s Sons y cómo acabé envuelta con ellos. Enlazo eso con el chantaje de Carter por la denuncia falsa y todo lo que ocurrió a continuación, tanto lo bueno como lo malo.


			Ty se ríe cuando yo lo hago y deja de sonreír cuando mi expresión se apaga. Es el reflejo perfecto de mis emociones, y estoy segura de que las comprende.


			—¿Sabías que Carter y Mike Arinson eran hermanos? Porque yo no. Hasta la negociación.


			—¿Te quedas conmigo?


			Este hombre es un libro abierto. Una docena de emociones lo golpean a la vez, tan numerosas que no consigo distinguir unas de otras. Parece que los antiguos miembros de la banda no estaban al tanto de la verdad. Carter debió contárselo solo a quienes tenían un papel importante en mi regreso. Y él no había previsto que Ty llegara a formar parte en ello.


			Le hablo del desarrollo de la negociación y de la bala que me alcanzó. Sisea entre dientes, como si recordara el dolor de una herida similar.


			¿Qué probabilidades había de cruzarme con un antiguo Devil’s cuando estoy huyendo de la banda de la que formó parte?


			Continúo con las revelaciones —la mayoría falsas— de Carter sobre los BloodBro, y mi compañero de viaje se altera. Reconoce el legendario nombre de la banda más poderosa de Estados Unidos y palidece visiblemente ante la idea de que su jefe se haya involucrado con ellos de alguna forma.


			—Después de la estafa de Mike, los BloodBro exigieron como represalia la muerte del primogénito de los Arinson. Su mujer embarazada logró huir, pero un accidente de coche le habría costado la vida, a ella y a su bebé. Al menos, eso es lo que Carter me hizo creer. —Tras coger una bocanada de aire, y con el corazón en un puño, terminé confesándole mi terrible descubrimiento de ayer—. Pero ese bebé no murió con su madre, sino que ya había nacido. Carter y Mike hicieron pasar a ambos por muertos.


			El silencio se extiende durante varios segundos mientras Ty asimila todo. Después se endereza lentamente, con los ojos como platos.


			—Espera… —jadea.


			Observa cada uno de mis rasgos y traga con dificultad. Asiento con la cabeza, confirmándole lo que piensa.


			—Yo soy Avalone Arinson. Todo lo que creía no era más que una mentira. Todos lo sabían, pero nadie vio necesario revelarme quién era. No fui más que una misión para los Devil’s Sons: proteger a la hija de Arinson y llevarla a casa.


			Ty abre la boca, sorprendido. Empieza a decir algo, pero enseguida desiste. Se pasa un buen rato haciendo eso y, después, se levanta de repente.


			Dos emociones lo dominan.


			Incredulidad.


			Sorpresa.


			—¡Me cago en la puta!


			Se pasa las manos por el pelo, agarrándose los mechones y dando vueltas con la boca abierta. Y después, estalla en carcajadas.


			—¡Por Hlidskjálf, esto es surrealista! Me encuentro con una Devil’s que resulta ser la hija de Mike… y la sobrina del jefe.


			Agita los brazos mientras empieza a caminar de un lado a otro. Parece reflexionar sobre las pistas que Carter podría haber dejado, pero que, está claro, se le han escapado.


			—¡Joder, joder, joder!


			Empiezo a marearme de verlo cruzar la habitación de un lado a otro. Gracias a los dioses, se detiene y se planta frente a mí, con una mirada protectora.


			—Quiero a Carter y a los Devil’s Sons, pero su forma de actuar es cuestionable. Has hecho bien al subirte a ese bus. Cuando no estamos en sintonía con un lugar y todo lo que hay en él, no hay nada mejor que alejarse. Así que te propongo que pases aquí tanto tiempo como necesites y, después, cuando estés preparada, te llevaré de vuelta a Michigan.


			Si tenía alguna duda sobre si podía confiar en él en lo que respecta a mi seguridad, ahora ya no. Un antiguo Devil’s nunca me haría daño. Y en lo que respecta a mi corazón, Ty es un consuelo.


			—Tengo dos condiciones. La primera: no te pondrás en contacto con la banda para avisarles de que estás conmigo. Y la segunda: no hables de mi regreso a Michigan. Quiero disfrutar y no pensar en el día que tenga que volver.


			—¡Trato hecho!


			Sonreímos.


			Ty me tiende la mano, que estrecho para sellar nuestro trato.


			—Oh… Tendrás que apagar tu teléfono si no quieres que Carter te localice.


			Suelto una carcajada, pero la mirada seria de mi compañero de viaje me quita las ganas de burlarme.


			—Va en serio. Puede que incluso ya estén de camino.


			Exasperada, acabo negando con la cabeza.


			—Se me acabó la batería anoche.


			—¡Perfecto! Vamos a pasar una tarde increíble mientras los chicos inspeccionan todo Ann Arbor buscándote.


			Una sonrisa vengativa se extiende por mis labios.


			Quiero a los chicos, no puedo negarlo. A su lado, siempre me he sentido tranquila, a pesar de nuestras discusiones. Nuestra complicidad nos unió desde el principio, como si hubiera nacido para estar con ellos. Esa es justo la razón por la que me ha dolido tanto enterarme de su traición. Y ahora, siento la necesidad de complicarles la vida.


			Animada, cojo mi chaqueta y salgo del hotel con Ty. Se detiene en mitad de la calle, se gira hacia mí riendo nerviosamente y algo avergonzado.


			—Perdona mi actitud al saber que Carter te buscaba. Sé que, a pesar de sus malas formas, no es un monstruo. Así que, si huías de él, tenía claro que era porque tú les habías hecho algo. Desde siempre y para siempre Devil’s… ¿lo entiendes, verdad?


			Le resto importancia a sus excusas con un gesto de la mano. Su reacción no me ha herido, al contrario. Desde que los conocí, el vínculo que une a los miembros de la banda siempre me ha parecido increíble. Son una familia y se mantienen unidos, incluso años después.


			Continuamos nuestro camino cogidos del brazo, y le escucho hablar de sus distintos viajes.


			—¿Sabes qué es lo que me gusta de coger mi mochila e ir a la estación? Que no piensas en nada. Solo tienes un segundo para elegir el destino antes de que te den tu billete. Un solo segundo y ya te has ido. No tienes la menor idea de dónde vas a dormir, a quién te vas a encontrar ni qué vas a comer. Te olvidas de tus responsabilidades, de tus problemas, y creas recuerdos inolvidables.


			Me acuerdo de mi paso por la estación de Ann Arbor y sonrío. En ese momento, no podía ni imaginarme lo que me esperaba. Las Nornas o los dioses parecen disfrutar haciéndome sentir un centenar de emociones en muy poco tiempo. Pero Ty tiene razón: esa falta de planificación es liberadora.


			—¿Cuántas veces te has ido por impulso?


			—Esta es la decimosexta.


			Abro los ojos de par en par, y el antiguo Devil’s se ríe.


			—Te lo dije, huyo a menudo de mis problemas.


			—¿A qué estados has ido?


			—Mmm, veamos… He estado dos veces en Dakota del Sur. También en Nevada, Massachusetts y Arizona. Es la tercera vez en Alabama. Y he ido a Texas, Kansas, Georgia, Carolina del Norte y Vermont.


			Estoy sorprendida y llena de envidia. Para mí, es la primera vez. Nunca había salido de Madison antes de entrar en la universidad.


			—Me gustaron especialmente Dakota del Sur, Nevada y Arizona. Son asombrosos.


			Soñaba con ir a Dakota. De pequeña, mi madre se divirtió decorando mi habitación con docenas de pósteres de ese estado cuando volví del hospital. Durante semanas, fingimos que íbamos a ir. Me acuerdo de que me reía tan fuerte que me dolía la tripa.


			«Un día echarán a las Nornas responsables de nuestra desgracia y serán reemplazadas por otras más benevolentes. Te lo prometo, Avalone: iremos a Dakota», me juró mi madre con la mirada fija en el salvaje oeste de los Estados Unidos.


			Ahora entiendo que esas Nornas malintencionadas eran los BloodBro estafados por mi padre.


			Recorremos las calles animadas de la ciudad hasta que Ty se detiene frente al escaparate de un supermercado. No escondo mi sorpresa cuando consigue abrir la puerta. Cuando empiezo a protestar, me arrastra al interior del local en penumbra; una especie de pasillo sin fin. Después, me guía a través de la oscuridad hasta una pequeña luz que se vuelve más intensa a medida que nos acercamos. Giramos a la derecha, en un ángulo que te hace creer que no hay salida. Sin embargo, la luz me ciega tanto que tengo que cerrar los ojos y parar.


			Ty se queda a mi lado, dándome tiempo para adaptar la vista. Cuando por fin logro ver bien, siento que estoy soñando.


			Ante mí hay una gran sala llena de gente animada, con cantantes y músicos de jazz tocando en un pequeño escenario. Los bailarines, vestidos con ropa de los años cincuenta, se mueven al ritmo de la música sobre la barra y alrededor de las mesas, animando a los clientes con un boogie-woogie digno de un viajero del tiempo. Todo es color, risas y fiesta, sin dejar a nadie fuera.


			—Sorprendente, ¿verdad?


			Asiento despacio, maravillada.


			Este bar es un producto de la imaginación o de una vieja película. Está claro que no es real. ¿Cómo puede existir algo así? ¿Cómo puede estar todo el mundo tan alegre? No hay ningún borracho dormido sobre la barra ni nadie listo para empezar una pelea. Hay una cordialidad que no he visto en ningún otro sitio. Las sonrisas iluminan la sala, los intercambios de pareja de baile y las hermosas risas al oído.


			El respeto y la bondad son visibles en todos los rostros, y eso es, sin duda, lo que más me sorprende.


			—Es maravilloso —jadeo.


			Ty asiente, comprensivo, y luego avanza hacia la multitud. Caminamos entre los bailarines. Algunos chocan con nosotros en pleno baile y se deshacen en disculpas antes de reanudar sus pasos. Cada mujer con la que cruzo una mirada me sonríe —todas son sonrisas amables—, y ningún hombre se enfada cuando le piso los pies.


			El antiguo Devil’s me lleva a la barra, y su cara se ilumina al ver a un señor mayor detrás de ella.


			—¡Ty! ¡Cuánto tiempo! ¡Solo faltabas tú para animar la pista!


			—¡Gary! ¡Cómo me alegro de verte!


			Mi nuevo amigo salta por encima de la barra de madera barnizada y le da un abrazo. El intercambio afectuoso me hace sonreír. Ty es tan diferente a los otros Devil’s Sons… Él no oculta sus sentimientos. Todo parece fácil a su lado, como si cualquier relación fluyera de forma natural.


			—Te presento a Avalone, una amiga.


			Gary me mira y alza las cejas en dirección al antiguo miembro de la banda.


			—¿Amiga o novieta?


			Divertido, Ty me guiña un ojo.


			—Amiga. Es mi protegida.


			El hombre levanta la barra, se acerca a mí y me da un cariñoso abrazo.


			—Ty es mi protegido, así que tú también lo eres. ¡Esta tarde, barra libre para ambos!


			—¡No me esperaba menos de ti, vejestorio! —le dice mi compañero de viaje a Gary, mientras me arrastra a la pista de baile.


			—¡Todavía puedo cambiar de opinión y ponerte de patitas en la calle, imbécil!


			Ty se ríe a carcajadas mientras yo me río disimuladamente. Puede ser diferente de los Devil’s Sons, pero sin duda tiene su legendario descaro.


			—¿Has bailado alguna vez el boogie?


			—Pues claro que no.


			Se encoge de hombros y analiza los movimientos de los bailarines a nuestro alrededor. Una mueca poco convincente se extiende por sus labios.


			—Yo tampoco. Improvisemos.


			Coge mi mano y me hace girar sobre mí misma a toda velocidad. A pesar de nuestro intento de frenar de forma elegante, me choco con él.


			Imitamos lo mejor que podemos la sucesión de pasos de los demás bailarines. Salto y muevo los pies con rapidez, de adelante a atrás y, después, de derecha a izquierda. El resultado es catastrófico, pero hace que tengamos un ataque de risa. Somos tan malos que empujamos a una pareja, con la que nos disculpamos sin conseguir recuperar el aliento. A las víctimas de nuestro nulo talento les parecemos muy graciosos y terminan enseñándonos a realizar auténticos pasos de baile.


			Pasamos un buen rato con ellos, riéndonos. Las canciones se suceden, con las voces cautivadoras de los cantantes de jazz y los dedos mágicos de los músicos.


			—Yo desisto —dice la mujer, riéndose, cuando Ty y yo casi nos caemos con los pies enredados—. Sois una pareja maravillosa, pero está claro que no nacisteis para el boogie.


			Nos reímos a pleno pulmón y logramos equilibrarnos de nuevo. Mi nuevo amigo les da las gracias, mientras yo me despido con la mano y nos dirigimos a la barra, muertos de sed.


			—¿Qué van a beber nuestros dos mejores bailarines? —nos pregunta Gary, alegremente.


			Nuestros compañeros de barra se ríen ante el comentario del dueño, señal de que no hemos pasado desapercibidos y que todo el mundo se lo ha pasado en grande con nuestro desastroso baile.


			—Un Coco Hard Still y otro sin alcohol —le pide Ty.


			Me asegura que me va a encantar, y tomo nota del detalle: ha pedido mi bebida sin alcohol. Puede parecer una tontería, pero para mí es importante. Cuando la gente se encuentra con alguien en mi situación y ellos no sufren la misma enfermedad, casi nunca piensan en sus restricciones alimenticias.


			Tras varios minutos de preparación, nos sirven nuestras copas y brindamos.


			—¡Por nuestro encuentro fortuito, que presiento que va a despertar algo maravilloso!


			Ty me despeina cariñosamente y, después, contenta, cojo la pajita entre mis labios y le doy un sorbo a mi bebida.


			—¡Delicioso!


			—¡Pues claro! —grita, orgulloso de sí mismo—. Pero… ya que no puedes beber alcohol, tengo algo para ti.


			Mete la mano en el bolsillo de su vaquero y saca un porro, victorioso.


			—Yo no…


			—¡No tiene tabaco, es todo natural!


			Le arrebato el porro y salto de mi silla. Mi compañero de viaje coge su bebida y salimos de la sala, contorneándonos al ritmo de la música.


			He dejado mi mochila emocional en la estación, lo que no hubiera sido posible si no hubiera conocido a Ty. Sin él, estaría hundida en la cama del hotel, avivando mi odio hacia los Devil’s Sons. Como dice la expresión: «No hay mal que por bien no venga», pero, en mi caso, es al revés. Aunque nunca he sido muy fan de tener vida social ni de las multitudes.


			Fuera, nos encontramos con el mundo real. La música no llega hasta nosotros y el silencio me parece extraño.


			Ty se sienta en los escalones de un portal y da golpecitos al sitio que está a su lado.


			—¿Quieres perdonar a esos imbéciles de los Devil’s?


			Me siento y suspiro.


			La respuesta no llega; es demasiado reciente para que pueda pensar en el futuro.


			—Se han equivocado al ocultarte la verdad. Se merecen tu ira. Tienes derecho a dar por terminada tu relación con ellos, pero sabes que las órdenes de Carter son indiscutibles. Desobedecerlo es igual de peligroso que dispararte a ti mismo en el pie. Siendo totalmente honesto, no tengo la menor idea de lo que hubiera hecho yo en su lugar.


			—Lo sé —le confieso—. Soy consciente de eso. Pero culparlos por haberme ocultado la verdad es más fácil que culparlos por no sentir por mí lo mismo que yo siento por ellos.


			—Aquí tienes.


			Ty me tiende un mechero y, al final, mi necesidad de mantener el control se enfrenta a mi deseo de mandar a todos a la mierda. Lo primero gana, y renuncio a fumar. Después de todo, no tengo ningún poder sobre mi pobre corazón y mi vida ha dado un giro sin precedentes. Si dejo de pensar con claridad, ¿qué me queda?


			—No soy yo quien tiene que convencerte de que te quieren. Son ellos los que deben demostrártelo. Pero te voy a decir mi opinión: Carter les ordenó protegerte y llevarte de vuelta. No quererte. Conozco a Sean, Jesse y Clarke. Son incapaces de fingir que alguien les cae bien, y lo sabes, porque también los conoces. Así que sí, al principio no eras más que una misión para ellos, pero eso no quiere decir que todo lo que habéis vivido no fuera real. Una cosa no quita la otra.


			Me gustaría creerle, pero tengo demasiado miedo de sufrir aún más. Solo pienso en protegerme.


			—Me han hecho cuestionarme toda mi vida. Ya no sé en qué ni en quién confiar.


			—¡Joder, Avalone, eres más testaruda que Sean!


			Me río y le aseguro que nadie en la Tierra es más testarudo que él. A eso le sigue un debate que acabo ganando al contarle la vez que Tucker manipuló a Sean solo para provocarlo con algo estúpido. El primero afirmaba que una colisión perfecta entre dos balas provocaría su desintegración. El segundo mantenía la hipótesis de que los dos casquillos se aplastarían bajo el impacto. Los chicos, para volver loco a Sean, le dieron la razón a Tucker.


			«¿Sois retrasados o qué? ¡No pueden desintegrarse!».


			¡Lo que nos pudimos reír con su cabreo! No sospechó ni un segundo que lo estábamos vacilando y que, en realidad, estábamos de acuerdo con él. ¡Era obvio!


			Los chicos siguieron riéndose de Sean hasta que perdió los papeles. Testarudo como nadie y empeñado en demostrarnos a todos que tenía razón, consiguió dos pistolas. Nadie pensaba que fuera a probarlo de verdad. Sin embargo, las colocó horizontalmente sobre la mesa del jardín, cañón contra cañón. Las risas pararon, le advertimos del peligro, pero estaba obsesionado.


			Apoyó el peso de su cuerpo sobre las pistolas cruzadas para que no se movieran, y habría apretado ambos gatillos a la vez si los Devil’s Sons no lo hubieran inmovilizado a tiempo, gritando que iba a perder los dos brazos si continuaba.


			—Confía en tu corazón, Avalone. Errar es humano, algunos dirían que hasta divino. El perdón, en cambio, está por encima de todo eso. No dejes que tu orgullo te impida aceptar sus disculpas. Y después, si la venganza te resulta más satisfactoria que el perdón, siempre puedes saciar la primera y ofrecer la otra más tarde. Irte a otro estado sin avisar es una bonita venganza, ¿no crees?


			Alzo a mirada y me encuentro con una gran sonrisa.


			—Serías un gran psicólogo, ¿sabes?


			—Me lo dicen a menudo.


			Pienso en sus palabras, pero nada es tan simple.


			—Poco importa que me quieran de verdad. Carter es su jefe, siempre estará por encima de mí. Les dará nuevas órdenes que me involucren y obedecerán, incluso aunque eso me perjudique. No puedo aceptar ese tipo de amistad. —Ty se prepara para contestar, pero le corto—: No digas nada que me pueda hacer cambiar de opinión. Necesito estar enfadada para no estar triste.


			Asiente y respeta mi elección. Parece que también me entiende, y eso me hace mucho bien.


			—¿Tu mamá, qué tiene exactamente?


			—Una enfermedad degenerativa. Sabemos, desde hace varios meses, que solo es cuestión de tiempo antes de que ella… Estoy listo para cuando suceda. Al menos, eso es lo que creo. Pero la verdad es que nunca estamos preparados para decir adiós a los que queremos.


			Pongo mi mano sobre la suya, apenada. No conocí a mi padre, no tuve que hacer duelo. No puedo entender lo que siente Ty. Sin embargo, sé que puedo apoyarlo, y eso es lo que haré. Mi corazón y mi alma están ligadas a la familia de los Devil’s Sons, así que los gemelos no estarán solos. Me hago la promesa de estar a su lado, tal como Ty está conmigo.


			—¿Cuánto tiempo le queda?


			Ty fija la mirada en un punto invisible y, por primera vez desde que nos encontramos, su voz suena débil cuando responde.


			—No lo saben. Solo algunas semanas.


			No tenía ni idea de que le quedara tan poco. Ty tiene tantas ganas de vivir, sonríe todo el tiempo y hace reír a todos los que se cruzan en su camino, mientras que, por dentro, está destrozado y la mujer que lo trajo al mundo va a morir de forma prematura.


			—Ty…


			—Sé lo que vas a decirme —me corta—, y tienes razón. Pero no lo digas. Necesito respirar y pensar en otra cosa.


			Comprensiva, me quedo callada. Miro fijamente el porro en mi mano y vacilo al acercárselo.


			«No, ya sufre bastante. Puede que ahora lo relaje, pero esta tontería terminará causándole más mal que bien».


			Poco a poco, su sonrisa y su buen humor disipan sus preocupaciones.


			—¿Qué has hecho después de los Devil’s Sons y la universidad?


			—Me mudé a Charleston, en Virginia, con Alec, mi hermano. Fui director en varias empresas grandes, pero eso no era para mí. Así que, cada vez que sentía esa necesidad irresistible salir corriendo, me mudaba de estado. —Se ríe de su propia trayectoria—. No conservo mis trabajos durante mucho tiempo. Cuando encuentro uno, hago que me echen después de no presentarme durante unos días, y luego busco uno nuevo a la vuelta de mis viajes.


			—¡Menudo currículum debes tener!


			Nos reímos, y Ty me pasa el brazo alrededor de los hombros y me atrae hacia él en un gesto cómplice.


			—Mi madre es muy amiga de Carter, aunque nunca los hemos visto juntos, lo que es un poco raro, la verdad. En aquel momento trabajaba mucho, así que le pidió al jefe que nos cuidara. Una cosa llevó a la otra y acabamos formando parte de los Devil’s Sons.


			—¿No se lo ha reprochado a Carter? —pregunto, asombrada.


			Mi apariencia sorprendida le divierte.


			—No. Siempre ha confiado ciegamente en él. Creía firmemente que no corríamos ningún peligro a su lado. ¿Por qué tanta confianza? Nunca lo supimos, pero tiene que haber una razón.


			Se queda en silencio, pensativo. De nuevo, un misterio más que resolver. La lista se está haciendo muy larga para mi gusto, pero no puedo decir que me aburra.


			—«Desde siempre y para siempre Devil’s». Lo encuentro muy bonito —susurro.


			Una sonrisa nostálgica se extiende por sus labios. Me lo imagino con la chaqueta, conduciendo una Harley con una pistola en la cinturilla del vaquero. De hecho, fue lo primero que pensé cuando lo vi. Tiene el perfil de un Devil’s.


			—Es nuestro credo. ¿Alguna vez has escuchado a los chicos decirlo?


			Niego con la cabeza.


			—Es lo mejor.


			—¿Por qué?


			—Digamos que, cuando se pronuncian esas palabras, por lo general no es por diversión. Es una especie de oración.


			Entiendo perfectamente a dónde quiere llegar, pero me niego a procesarlo y preocuparme por ellos. Sacudo la cabeza con el objetivo de ahuyentar todas mis preocupaciones y me pongo de pie de un salto.


			—¡Venga, arriba! ¡Vamos a bailar!


			Para apoyar mis palabras, muevo la cadera.


			Ty cede y volvemos al bar.


			La decoración me parece aún más sorprendente que antes. Me detengo una segunda vez, absorbida por la energía que desprenden los bailarines profesionales en plena acción. Las mujeres llevan vestidos negros con lunares blancos o faldas rojas con el mismo estampado. Lazos adornan sus peinados recogidos hacia atrás. En cuanto a los hombres, llevan camisas, pantalones con tirantes y sombreros. Soy fan de ese estilo, por no hablar de las impresionantes coreografías que no conseguí imitar hace un rato.


			Ty y yo nos reunimos en la pista después de que termine su copa de un trago. Esta vez no intentamos imitar los pasos de los demás. Cada uno baila como quiere, sin que nadie lo juzgue.


			La música atraviesa mi cuerpo y me transporta. Me libera de todo pensamiento negativo, aleja la tristeza, el miedo y la aprehensión. Vivo el momento, en mi propio mundo, como Ty. Nuestras sonrisas son las más hermosas del Yggdrasil y nuestras risas, las más estridentes.


			Cuando empiezo a quedarme sin aliento, me sube a los hombros y baila por mí. Un instante después, me encuentro tumbada sobre todas las cabezas, y paso de mano en mano bajo los silbidos de Ty. 
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			El antiguo Devil’s me despierta cuando entra en mi habitación y abre las cortinas sin ninguna delicadeza. La luz del sol me ciega. Hundo la cabeza bajo la almohada y suelto un gruñido. No estoy lista para dejar el mundo de los sueños.


			Estos tres últimos días han acabado conmigo. Ty me ha arrastrado a todas partes. No a los museos más hermosos ni a los lugares más pintorescos, no… Hemos deambulado de pueblo en pueblo buscando actividades insólitas, gracias al coche que el señor Garay nos prestó.


			Visitamos el set de rodaje de una película mediocre de televisión con dos grandes bolsas de palomitas. Intentar adivinar lo que estarían diciendo los actores frente la cámara fue muy gracioso, hasta que nos acercamos demasiado y los agentes de seguridad empezaron a perseguirnos.


			Al no haber escuchado nunca un coro de góspel, Ty dijo que renegaría de mí si no lo hacía enseguida. Lo intentamos en al menos una docena de iglesias antes de encontrar una en la que estuvieran cantando. No me sentía cómoda con la idea de entrar en una iglesia, por miedo a que fuese una falta de respeto a mis dioses y a los creyentes, pero Ty y su humor supieron calmarme.


			—¡Odín estaría dispuesto a construir una iglesia en Asgard solo para escuchar góspel!


			Entramos en la iglesia, y mientras veíamos y escuchábamos al coro cantando, mi amigo me puso el brazo por encima de los hombros. Creo que tanto él como yo lloramos en silencio, conscientes de lo que nuestros ancestros habían hecho con los suyos, conmovidos por el orgullo de la liberación que se reflejaba en cada una de sus voces.


			Desde entonces, no escuchamos otra cosa durante nuestras escapadas en coche.


			Ty se puso malo y me pegó el resfriado justo después de nuestra noche en un icebar. La temperatura estaba por debajo de los cero grados, y pensé que mi vaquero se iba a quedar pegado al hielo. Fue él quien sucumbió primero y me arrastró fuera, echando pestes contra el dueño y sus excéntricas ideas.


			Vivimos una experiencia completamente distinta en Four senses, un restaurante dirigido por invidentes. La puerta doble de la entrada filtraba la luz, pero la sala de recepción estaba completamente a oscuras. Esa fue mi mejor idea. Los camareros nos acompañaron hasta nuestra mesa para evitar que nos cayéramos o chocáramos con algún mueble. Nos privaron de la vista y, durante el tiempo de la comida, experimentamos lo que viven habitualmente las personas con esta discapacidad. Ty, inquieto por la pérdida de uno de sus sentidos, no paraba de decir tonterías para relajarse.


			—¿Quién es el gilipollas que pone el azúcar al lado de un plato en un restaurante en el que puedo pajearme sin que nadie se dé cuenta? —dijo, tras confundir la sal con el azúcar y escupirlo todo.


			Me reí tanto que me atraganté, y todo lo que tenía en la boca salió disparado por todas partes.


			También asistimos a un entrenamiento de quidditch muggle. Todo estaba ahí: el terreno ovalado, los tres anillos, e incluso la snitch dorada transportada por un jugador sin escoba.


			—¡Atrapa esa jodida snitch dorada! ¡Estás acostumbrado a empalmarte, un trozo de madera entre las piernas no te va a frenar! —gritó Ty.


			Con él, reírme hasta que me duele la barriga se ha convertido en algo tan natural como respirar.


			Para recordar esos días, nos hicimos varias fotos sentados en la silla negra plegable del director sin permiso, el coro de góspel nos firmó nuestras camisetas, el jefe del restaurante nos regaló un azucarero y nos llevamos dos llaveros de la snitch dorada.


			—Eres un desalmado por despertarme al amanecer todos los días.


			Bostezo hasta que se me desencaja la mandíbula y desaparezco bajo las sábanas.


			—¡Venga, princesa, arriba! Nos vamos de Alabama.


			Me enderezo, de repente muy despierta, y lo miro como si tuviera la peste.


			—¿No me digas que volvemos a Ann Arbor? —le pregunto, desconfiada.


			—No, a menos que quieras.


			Niego con la cabeza y, aliviada, espero a que continúe. Una gran sonrisa aparece en sus labios y me enseña el juego de llaves del coche de Gary.


			—¡Se quería deshacer de su coche, así que se lo he comprado!


			Esta vez, soy yo quien esboza una gran sonrisa. Se acabaron las sillas incómodas y mugrientas del autobús. Es la mejor noticia que podía darme.


			—¡Vamos, dime un estado!


			Hago una mueca y pienso.


			—¡Misuri!


			Es lo primero que me ha venido a la cabeza, y estoy contenta por ello. Ty también lo está: su cara se ilumina con felicidad.


			—Perfecto. Prepárate y salimos.


			Emocionada, salto de la cama, rebusco entre mi ropa al azar y me encierro en el baño. Me visto con una rapidez digna de un récord Guinness, me lavo los dientes y salgo cargada con mis cosas de baño, que guardo en el interior de la mochila.


			—¡Podemos irnos!


			Se levanta de la cama, lleno de energía, y, tras devolver las llaves de las habitaciones al recepcionista, salimos del hotel, temblando de la emoción.


			El Eleonor Shelby GT500 de 1967 está aparcado en la puerta.


			—Una verdadera joya —susurra Ty, fascinado.


			Mira su nuevo coche como si nunca antes lo hubiera conducido.


			—Gary te manda recuerdos y me culpa por hacer que te vayas sin que haya podido despedirse de ti.


			Hemos cenado en el bar de Gary estas tres últimas noches. Ese señor mayor es una persona increíble. Le adoro.


			—Yo también. Me hubiera gustado verlo una última vez. Le enviaré una postal.


			Dejamos nuestras cosas en el maletero y nos instalamos dentro. Los asientos de cuero, así como el viejo salpicadero, le dan un encanto especial al coche. Entiendo por qué Ty cayó rendido a sus pies.


			Arranca el motor y nos vamos con la radio de fondo. Un cartel publicitario anunciando el nuevo móvil de moda me recuerda que no he cargado el mío desde que salí de Ann Arbor. Me daría igual si no fuera por Lola, a quien no le he dado ninguna señal de vida. Los chicos no habrán podido ocultarle mi desaparición. Me siento culpable; ella no se merece el mismo trato que los que me han mentido. No la he visto desde la negociación. Y Henzo sigue libre. Debe de estar muy preocupada.


			—¿Me puedes dejar tu teléfono? Tengo que decirle a Lola que estoy bien.


			Ty mete la mano en el bolsillo trasero del vaquero y me lo tiende.


			Gracias a los dioses, me sé su número de memoria.






			Lo, soy yo. No tengo batería. Me he ido de la ciudad por unos días, pero todo está bien, no te preocupes. Volveré pronto. Mientras tanto, no le menciones a nadie este mensaje. Los Devil’s Sons no tienen que saber que me he puesto en contacto, cuento contigo.


			Xoxo. Ava.


		



	Le devuelvo el móvil a Ty y observo el paisaje que pasa frente a mis ojos, pensativa.


			—¿En qué piensas?


			—Me pregunto si algún día tendré el valor de enfrentarme a ellos. Especialmente a mi madre.


			—Hace falta tiempo para asimilar ese tipo de verdades. Tendrás el valor cuando llegue el momento, y no te echarás atrás.


			Sonrío, sintiéndome más ligera, y canto la letra de Losing My Religion, de R.E.M.


			El sol resplandece y el aire mañanero es fresco, la ocasión perfecta para viajar con las ventanas abiertas sin pasar frío.


			Cantamos muchas canciones, y luego debatimos sobre el hecho de haber crecido con un solo progenitor.


			—Creo que te has perdido ciertas experiencias que solo un padre podría hacer que vivas.


			—¿Cómo cuál?


			—Como avergonzarte delante de los chicos con la esperanza de que no se te acerquen.


			Lo miro, molesta.


			—Ese ejemplo no era necesario. Mike seguro que hubiera sacado una metralleta.


			Ty se ríe antes de continuar.


			—No se trata solo de perderse una o varias experiencias. Has crecido observando a la mayoría de los niños acompañados de sus dos padres, mientras que tú vivías su ausencia. Y no te encojas de hombros, estoy seguro de que cuando eras pequeña lo sufriste.


			—Todos los niños sufren por algo, Ty. Pero ¿sabes lo que se dice de ellos? Que se adaptan rápido.


			Estiro las piernas en el salpicadero y me preparo para una siestecita.


			—Lo has pasado mal, confiésalo.


			—Las únicas veces en las que lloré la muerte de mi padre fue cuando mi madre lo lloraba.


			Tras mi siesta, un cartel me informa que estamos llegando a Tennessee. Me masajeo la nuca, dolorida, y me enderezo bajo la calurosa sonrisa de Ty.


			—Eres la peor copiloto de los nueve mundos.


			—¿Qué esperabas? Es una prueba de confianza. Después de obligarme a madrugar tanto, si no dormía, significaba que tengo miedo de despertarme de camino a Ann Arbor. O en la guarida de los BloodBro.


			Se produce un largo monólogo en el que Ty se pregunta cuánto dinero ganaría si me entregara a esa banda sanguinaria.


			—¿Unos diez mil dólares?


			—¿Mi vida solo vale diez mil dólares para ti? ¡Respétame un poco más! ¡Te embolsarías al menos el triple!


			Se ríe, y luego mi tripa empieza a gruñir.


			A la una y media, Ty pone el intermitente y salimos de la Ruta 61.


			Cuando llegamos al centro de Memphis, salimos del coche y entramos al Hard Rock Café. Consigo una mesa y, antes incluso de que Ty se siente frente a mí, la camarera se lo come con los ojos. Al acercarse, me lanza una mirada cómplice, que parece decir «chica con suerte», y pone dos cartas delante de nosotros.


			—Conozco a alguien a quien no has dejado indiferente —le digo en vez baja a mi amigo cuando se aleja.


			Frunce el ceño, confundido.


			—La camarera —especifico.


			Se gira en su dirección y la observa… o más bien, mira su culo.


			Le doy en el brazo y hago un gesto de desaprobación.


			—¡Eres increíble!


			Sonriendo de oreja a oreja, levanta las manos de forma inocente.


			—Es cierto, a vosotras solo os atrae la personalidad —bromea.


			Pongo los ojos en blanco y cojo un menú.


			—Eso son tonterías.


			—¿El qué? —pregunta, lleno de curiosidad.


			—La diferencia entre hombres y mujeres está en que nosotras somos mucho más discretas y sutiles cuando nos fijamos en alguien. Por eso mismo os vemos como aves de presa y vosotros nos veis como seres románticos y sensuales.


			Se lleva una mano al corazón fingiendo sentirse herido, pero admite que tengo razón.


			—Ahora en serio, sí, el físico nos atrae, pero lo más importante es lo que hay en el interior de una persona. Su esencia permanece, pero su belleza no. A ti, que te encanta hablar, debatir… si te encuentras a una chica preciosa pero vanidosa, te la llevarías a la cama, pero no la elegirías como pareja.


			—Tampoco me acostaría con ella.


			Alzo las cejas, sorprendida.


			—Un día mi madre me dijo: «No atraigas a necias, porque serán las que más sufrirán tu indiferencia». Desde eso, dejé de ir en busca de ese tipo de chicas.


			Las palabras de su madre me hacen sonreír, y el comportamiento que tiene Ty refuerza la opinión que tengo de él. Es un mujeriego, como todos los Devil’s Sons, pero se preocupa por los demás. No quiere hacer daño; tiene una bondad innata y conmovedora.


			Después de hacer nuestro pedido a la camarera, Ty sacude una bolsa delante de mis narices.


			—Levántate, vamos a cambiar tu vendaje.


			El día siguiente de nuestra primera noche en el bar de Gary, vino a despertarme con todo lo necesario después de ir a la farmacia, preocupado por si se me infectaba.


			Entramos en el baño de mujeres y repetimos la acción que llevamos días haciendo. Mientras que Ty se pone los guantes, yo levanto la camiseta y despego el apósito. La herida está limpia, ya no tiene sangre coagulada.


			Mi compañero de viaje se inclina sobre la herida, armado con desinfectante y gasas, cuando una mujer entra en el baño. Levantamos la cabeza y la vemos observando mis puntos de sutura.


			—¿Va todo bien? —pregunta, desconfiada.


			—Una banda rival me disparó.


			La mujer se queda blanca, da media vuelta y sale precipitadamente del baño.


			Ty echa la cabeza hacia atrás y se ríe a carcajadas.


			—¿Por qué lo has dicho? —pregunta, risueño.


			—No tengo ni idea.


			Me quedo callada mientras él se ríe. Por fin, recobra la seriedad y me limpia la herida. Pienso en Ethan y sus cuidados. Mi especialidad es no pensar nunca en cosas que me hacen sentir mal y, por lo general, lo consigo. Pero no se pueden evitar para siempre, sobre todo si estoy con un antiguo Devil’s.


			Ty se deshace de las gasas usadas y me pone un nuevo apósito. Bajo la camiseta.


			—Muchas gracias.


			—No hay que tomarse a risa este tipo de heridas. Se infectan más rápido de lo que se propaga la clamidia.


			El pobre aún está traumatizado por haberla pillado en el instituto. Su gemelo le hizo creer que era incurable, como el sida. Le llevó semanas hablar con sus padres, que fueron quienes consiguieron tranquilizarlo.


			De vuelta en el restaurante, mi mirada se cruza con la de la mujer a la que le conté lo que pasó. Sentada no muy lejos de nosotros, le susurra algo a su marido, que me mira. Les hago un breve saludo militar, y luego Ty y yo volvemos a nuestra mesa, donde nos esperan nuestros platos.


			A una hora de Springfield, nos encontramos parados en un atasco. Ty, con las manos apretadas sobre el volante, pierde pronto la paciencia. Nada sorprendente, ya que los coches de detrás no paran de pitar. Tras intentar mantenerlo tranquilo sin éxito, mi compañero de viaje saca la cabeza por la ventana.


			—¡¿Queréis que vaya marcha atrás sobre vuestras cabezas?!


			No hay respuesta.


			—¡¿No?! ¡¿Nadie quiere vivir la experiencia?! ¡¡Entonces, callaos!!


			Les hace una peineta a los conductores, realmente enfadado, y no puedo contener la risa. Mientras que mi diversión me habría valido una mirada fulminante de Clarke, Ty no la toma conmigo. Me guiña un ojo y luego se reclina en el asiento, irritado.


			—Venga, cámbiame el sitio.


			No me hace falta decírselo dos veces. Sale del coche, paso por encima del freno de mano y me pongo detrás del volante. Ty se sienta en el lado del copiloto.


			Los coches vuelven a arrancar, pero acaban parando de nuevo. Esta vez, las quejan son más efusivas, y mi copiloto se burla alzando las cejas de forma cómplice. Mantengo una sonrisa fija en los labios; sin embargo, mi paciencia está llegando poco a poco a sus límites. Cuando una mujer me grita que avance y se ceba pitándome, salgo de un salto del coche.


			—¡¿Eres imbécil?!


			La mujer, con apariencia de señora, también sale de su vehículo con una mirada asesina.


			—¿Me estás insultando a mí?


			—¡Sí! —grito, exasperada—. ¡Nadie se está moviendo, y que toques el claxon no va a cambiar nada!


			—¡Aparte de tocarnos los cojones! —interviene Ty, que ha sacado la cabeza por la ventana—. ¡Vuelve a tu puto coche y espera en silencio como todo el mundo!


			No se escucha ni un ruido; los demás conductores observan nuestra disputa para entretenerse en mitad del atasco.


			Si la mujer está sorprendida, se recupera rápidamente.


			—Yo no tengo tiempo que perder. Tengo una familia a la que atender, así que…


			—¡Lo que esperas es más bien ver tu telenovela, claro que sí! —la corta Ty—. ¡Spoiler alert, Dereck Shepherd muere en Anatomía de Grey!


			La mujer palidece, con los ojos muy abiertos. Su ira fluye de nuevo, se acerca un paso, levantando un dedo amenazador hacia él.


			—No eres más que un cabrón, pedazo de…


			—¡Y tú eres un desecho social incapaz de estar en un atasco sin hacer una escenita, que ha decidido cabrearnos a todos pitando como una loca! —grito yo—. ¡Como recordatorio: nos enseñan a ser pacientes desde los tres años! Así que, si quieres que avance cuando nos movamos y que no te bloquee media hora más, ¡vuelve a tu coche y pon en práctica lo que te enseñaron en el parvulario!


			Roja de rabia, la señora me hace una peineta y desaparece en su coche. Tengo muchas ganas de gritar para relajarme, pero me reprimo y vuelvo al volante.


			Ty tiene lágrimas en los ojos de aguantarse las ganas de reír a carcajada limpia. Al final, se le escapa, y ese sonido me tranquiliza. Me relajo enseguida, riendo junto a él.


			—¿Un «desecho social»? ¡No me lo creo!


			—¿Pero tú te has visto? ¿De verdad muere Derek?


			—¡Ni idea, nunca he visto esa serie!


			Recuperamos el aliento y la circulación se agiliza. 


			Conduzco sin meterme en más problemas.


			Llegamos a Springfield, y mi copiloto, que no conoce la ciudad, me pide que aparque en el arcén.


			Cuando salgo y veo un estudio de tatuajes detrás de mi compañero de viaje, se me ocurre una idea.


			—Me quiero hacer un tatuaje.


			—¿Qué?


			—Me quiero hacer un tatuaje.


			—Sí, pero ¿qué?


			Dejo de observar el local para mirarlo. Mis repentinas ganas de tatuarme no parecen sorprenderlo. Hace falta mucho más para desconcertar a un antiguo miembro de la banda.


			—Esto… Bueno, no lo sé…


			—¡Entonces lo elijo por ti!


			Frente a su seriedad, me quedo callada, pero cuanto más tiempo pasa, más buena me parece la idea. Aunque lo conozco desde hace poco, cuatro días enteros junto a una persona te permite conocerla de verdad. Tucker me propondría tatuarme su nombre, pero estoy segura de que Ty elegirá algo bonito y sentimental, como lo haría Jesse.


			Rodeo el coche para unirme al antiguo Devil’s. Atravesamos la puerta del local y el propietario nos da la bienvenida.


			Ty tiene la fantástica idea de mantener en secreto lo que va a marcar mi piel para siempre. Se escabulle con el tatuador a la cabina para hablar de los detalles. Cuando vuelve, toma todas las precauciones: me venda los ojos y, después, me guía hasta el sillón.


			—¿Lista, Alone?


			Asiento, decidida, y, después de preparar mi piel, el sonido de la aguja resuena en la sala. Cuando entra en contacto, puedo decir exactamente dónde me lo está haciendo: a unos seis centímetros del inicio del pulgar, a lo largo del radio.


			No soy capaz de descubrir lo que me tatúa. En cuanto al dolor, no es mucho. Es parecido al arañazo de un gato.


			Veinte minutos más tarde, cuando creía que había terminado, el tatuador me gira el brazo en un ángulo un poco incómodo y empieza con la otra parte de mi muñeca, opuesta a la que ya está tatuada.


			Una vez apaga la pistola, me extiende la crema, mientras Ty se desliza detrás de mí y me quita la venda. No miro la tinta que adorna mi piel; en cambio, observo a mi amigo, que parece encantado con el resultado.


			La preocupación que debería haber sentido antes no se manifiesta hasta ahora, lo que hace que se ría.


			—Es demasiado tarde para dar marcha atrás, Alone. Venga, échale un vistazo.


			Trago saliva y bajo la mirada hacia mi primer tatuaje.


			«DS&PS D’S».


			La inscripción está en mayúscula, con una tipografía fina y elegante. No supera los nueve centímetros y, sin embargo, su significado cae sobre mí como un rayo.


			«Desde siempre y para siempre Devil’s».


			Le lanzo una mirada frenética a Ty, que observa cada una de mis reacciones. Con un nudo en el estómago, giro la muñeca y descubro el segundo tatuaje.


			La misma tipografía, la misma elegancia.


			—TDS.


			«The Devil’s Sons».


			Miro fijamente las iniciales sin saber qué pensar. Mi corazón va a cien por hora y estoy segura de que todo el mundo lo oye. Ty no me pregunta cómo estoy, como si supiera que necesito tiempo para decidir si matarlo… o aceptarlo.


			Aceptar que quiero a la familia de los Devil’s Sons.


			Aturdida, restriego las manos por los vaqueros. No digo nada cuando mi amigo paga al tatuador, y permanezco en silencio mientras caminamos por la avenida principal.


			Soy incapaz de ordenar mis pensamientos, y aún menos de lidiar con mis emociones.


			Dejo que Ty me guíe calle abajo. Ya es de noche; la ciudad esta iluminada por numerosas tiendas que continúan abiertas. Los edificios a cada lado de la calle tienen dos plantas, a veces tres, y la vegetación es muy abundante para ser un área urbana.


			Entramos en un pequeño hotel donde un gran número de artículos de periódico están enmarcados y colgados en las paredes. Elogian al equipo de béisbol de Springfield, así como la construcción del estadio. Hay expuestas en una vitrina pelotas de béisbol firmadas por los jugadores, junto con dos bates que se cruzan entre sí y varias gorras firmadas.


			Un hombre robusto nos da la bienvenida y, esta vez, soy yo quien paga nuestra estancia a pesar de las quejas de Ty. El recepcionista nos da las llaves y luego subimos al piso superior.


			—Estate lista en…


			—Una hora —le corto—. Es la happy hour.


			Cierro la puerta de mi habitación, pongo la mochila cerca de la cama y me meto en el baño.


			¿Mis tatuajes? Los ignoro, como si nunca hubiera puesto un pie en ese maldito estudio.


			La ducha al menos consigue que me relaje. Tras haber acabado con el agua caliente, me lavo los dientes y me pongo ropa limpia. Nuestro antiguo hotel en Alabama ofrecía servicio de lavandería, pero las temperaturas empiezan a bajar y no tengo lo necesario para combatir el frío. Por eso llevo el jersey de Ty sobre los hombros. Me maquillo, me pongo los zapatos y luego voy a la habitación de mi compañero de viaje.


			—Joder, ¿nunca llamas a la puerta antes de entrar? —Indignado, imita mi reacción durante nuestra primera noche.


			—¡Tenías que cerrar con llave si no querías que te molestaran! —digo, repitiendo de memoria su respuesta.


			Nos reímos y Ty se pone la sudadera que tiene en la mano. Se acerca a mí y me pasa el brazo por los hombros.


			—¿A dónde vamos? —pregunta.


			—A donde nos lleve el viento.


			—Aprendes rápido, Alone.


			Dejamos el hotel para subir de nuevo la avenida. Vemos una tienda de souvenirs en la esquina y el antiguo Devil’s me mete allí a la fuerza, como si no hubiéramos comprado suficientes cosas durante nuestras salidas en Alabama. Me pone un sombrero en la cabeza, con un lazo donde pone: «I Love Springfield». Me mira y hace una mueca de duda.


			—Llamarás la atención, ¡es perfecta! ¡Nos llevamos dos!


			Me río y él deambula entre los estantes. Yo miro varios objetos sin mucho interés. Pierdo de vista a Ty un momento y lo aprovecha para comprar un montón de chorradas. Aparece de nuevo con un póster de los St. Louis Cardinals, el equipo de béisbol de Misuri, una señal de la Ruta 66 y una camiseta.


			—¡Es para ti!


			Se prepara para pasarme la camiseta por la cabeza, pero levanto una mano para pararlo.


			—¡Solo si tú te pones esto!


			Le enseño la bolsa de plástico que ocultaba a mi espalda, y mi amigo sonríe, conmovido. Nos intercambiamos los regalos y, mientras me pongo esa horrible camiseta, él descubre el bóxer de Los Simpson y se ríe a carcajadas. Viene acompañado de una sudadera de «I Love Springfield», un llavero con una mini pelota de béisbol y unas gafas de sol verde fosforito.


			—Eres la mejor.


			Emocionado, me acerca a él y disfruto de su abrazo.


			Adoro a este chico que, en tan poco tiempo, ha conseguido un lugar importante en mi corazón.


			—¡Estar ridículo no mata a nadie!


			Retomamos nuestro camino con este pintoresco atuendo. Lo mínimo que se puede decir es que no pasamos desapercibidos. Pasamos por numerosos bares, pero no parecen estar a la altura, según Ty. Acaba deteniéndose delante de una tienda y entra sin dudar. Por mi parte, me quedo varios segundos observando con recelo las luces de la fachada —que solo funcionan a medias— y la «d» de Oxford torcida, que se podría desprender con un poco de viento.


		





OEBPS/image/Adult_-_Oscuro_tipografia.png
SIREN 7 BOOKS





OEBPS/image/titulo.png
THE

DEVILS
S ONGS

LAS LLAMA S DEL RAGNAROK





